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El cine como fuente documental para
reconstruir la historia urbana de

la ciudad

Is¡ser Ynsra Nev¡nno*

"A los ojos de utt historiador
no hay docuntento desdeñable".

René Clair

Resumen

El cine se lm, utilizadr¡ etL ocasiones excepcionales co'nto fuent.e rJocttntental para el cono-
citniento de la historia urba,na rLe la ciudar), no obstan,te ofrece antplias posibilidades.

Yo, rJesde las prinrcras pel.ículas t.odatlas a fin,es d,el siglo pa,sa,do, los operadores han,
recogido con. su cá:nrtra el t¡-a,rLsc'ut'r'ir cotidiano de la,s ciud,ades, unas aeces h,ac'iendo que
estos an¿bientes urbanos sean los protagonistas del fiIrne 1 otra,s siendo únicantenle el te'
lón de fondo que en'ntarca una' trctrna argurn,ental.

Edificios amuinados por kt,s guerras o de'molidos para facil.itar el creci,miento de las
ciudades, calles estrecha,s que hoy han, sido transformadns en a'ntplias auenidas o peque-
ñas plazas arbolatlas qlte se han. uaci,atlo para construir aparcarn,ienlos subtet-ráneos
uuelzten a formar parte de nuestro en,torn.o en, algtnt.as ztiejas películas qrt,e conseru(tmos.

On. a utilisé le cinéma ii occasions exceptictnnelles n'm'ilLe so'urce doc'untettta,ire pott'r
la conrmissance d,el l'h,isloit'e utbaine d.une uille, n.ottobsta,nt, offrit a'n,ples posibilites.

Depuis les pre.miet's pellicules Jilnés iL fin du siecle passó, les opérateurs ont regu
aup.c sa catn,éra le cour.s q,uotidie.n du ui,lles, pafois faisant que ces ambiattces urL¡aines
soien,t les protagonistes du filnt et a'utres ósiu.rtt uniquentent le rideau au forLd, d'une tra-
nte argumentel.

Les bátirnents ru,inés par les guerres ou déntolis pour faciliter le grandisser¡tent des

aille.s, rues étro'its que aujo'u'rd'h'ui ont été tra'nsfo'rrtús á, amples ouell7les ou petites places
e,nsen¿blés rl,'atlnes qu'on sonl aid,ás pour constntire .parkin.gs" souterrains retotLrttenl a
nr.¡us rl,ans qtLekltes ttieilles peLlicules qu'on conscn)ent-
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El cinematógrafo tuvo en sus inicios una vocación documental
indudable. Ya ios Hermanos Lumiére comenzaron su andadura fil-
mando la salida de los obreros de su fábrica y mlly pronto las evoca-
doras vistas de los Camoos Elíseos de París1. Generalmente se ha
asociaclo esta función dócumental del cinematógrafo a aquellos fil-
mes que se concibieron ya con esta finalidad, sin embargo esto no
tiene porque ser así. Este valor documental puede constatarse tanto
en reportajes como en las llamadas películas de ficción o de argu-
mento.

En 1907, Georges Dureau creó en Francia el primer noticiario
de actualidades, en él se utilizaba ya el término "cine documental",
éste quedaba restringido no obstante a aquellos reportajes de viajes
que se realizaban para mostrar el carácter exótico de determinados
lugares: sus paisajes, su fauna y flora y por supuesto sus asentamien-
tos urbanos y gentes que los habitaban.

Cuando se realiza el rodaje de una película, éste supone en to-
clos los casos un clocumento de gran valor para el conocimiento de
la Historia clel Arte en sus múltiples manifestaciones. Si dicha pelícu-
la está rodada en escenarios naturales, se convierte en un documen-
to gráfico que nos muestra de forma inequívoca como era el entor-
no urbano que acogió el rodaje. Si por el contrario, éste se realiza
en escenarios irreales o construidos a tal efecto, nos aproxima igual-
mente a una concepción estética que, en numerosas ocasiones, se
convierte en fiel reflejo de las vanguardias artísticas de la época2.

Magnífico ejemplo de como ia cámara puede recrear con maes-
tría los distintos aspectos urbanos de una ciudad 1o representa la pe-
lícula de Ruttmann Berlín, si.nfonía de una gran ciudad3. En ella se
plasma el transcurrir diario de una ciudad enlazando personajes y
ambientes urbanos en unA verdadera "sinfonía" de tramas y situacio-
nes.

Igualmente, debemos considerar dos hechos históricos trascen-
dentales para la historia urbana de nuestro siglo y en especial para
la de las ciudades europeas: las Primera y Segunda Guerras Mundia-
les. Durante ambas contiendas, gr?n número de reportajes que refle-
jaban el conflicto bélico en sí o los desfiles patrióticos que con mori-
vo del mismo se celebraban en distintos lugares fueron filmados en

I La snlirl¿ ir kt.s obtnt¡s dc ln.fábrirrt Lttmiitc y La Auenidu dc los (kmpo.s ltlr.raos (1895) Louis y
Augustc Lunriére.

? Buena nluestl2l de esta plasrnación cinernzrtográfica de las vanguardias artísticas viene re-
presentirda por algunos fil¡res clel aragonés Luis Buíruel coulo son Un perro unrk¿laz (Un chien
undnlou,1925) y La tdai, de oro ([.'Agc d'Or, 1930).

:t lJt:rlín, .rinfbníu rle unn, gntn ciud,alL (Betlín. Die Slnltlnnie dncr Oro:;stuulL, 1927) RLrttmann.
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ambientes urbanos. Estas películas -al igual que aquellas que fue-
ron rodadas con anterioridad a la o las guerras mundialss- 5s gs¡-
vierten en documentos gráficos de gran valor para reconstruir aque-
llas ciudades que fueron gravemente dañadas en la contienda.

El cinematógrafo ha cumplido ya cien años, a pesar cle ello no
se utiliza en todas sus posibilidades como documento histórico. La
vinculación del mismo en numerosas ocasiones al tiempo de ocio o
divertimento, parece invalidarlo como fuente "de estricto rigor cien-
tífico" para la reconstrucción de nuestra historia reciente.

La abundancia en ocasiones de numerosas fuentes escritas con-
temporáneas hace que se desechen otro tipo de fuentes de índole
gráfico a las que se habría de recurrir en caso de que éstas no exis-
tieran. Este es el caso de algunos cuadros que rePresentan antiguas
vistas de ciudades y que han sido utilizados para una reconstrucción
lo más fidedigna posible de las mismas en caso de importantes des-
trucciones ocurridas generalmente debido a un conflicto bélico.

El cine se ha utilizado en escasas ocasiones como fuente docu-
mental para la reconstrucción de la historia urbana de una ciudad,
es por esto por lo que cabe preguntarnos el porqué. Puede Parecer
que el cine es algo demasiado moderno Para convertirse en fuente
de una investigación histórica, esto no tiene por que ser así si con-
templamos todas y cada una de sus posibilidades. Parece también
que éste no tiene el .valor" del documento escrito, en Primer lugar
porque generalmente nunca ha sido realizado en época contemporá-
nea al objeto de estudio -lo cual ocurre generalmente con la mayo-
ría de las fuentes escritas utilizadas en la investigación- y en segun-
do lugar por que permite una mayor subjetividad -tanto por
mostrarnos fragmentos parciales y cuidadosamente escogidos de la
realidad que se estudia, como por permitir a través de la técnica del
trucaje .falsearo esa misma realidad, de lo cual por otra Parte no es-
capan en numerosas ocasiones gran parte de las fuentes escritas que
utilizamos-a. Por último, quizá el hecho de no utilizarse el cine
como fuente documental para el estudio de la historia urbana de
una ciudad radique sencillamente en que el paisaje urbano no es ge-

zRq

a El afán de los cineastas por recrear un mundo imaginario que escaPe a la realidad coti-
diana a partir del tmcaje tuvo sus inicios en el comienzo de la historia del cinematógtafo, y1
qrre entre aquellos priñeros filmes de los Hermanos Lumiére existía uno de título I'a dcmoli-
iitin tl,, tm muro, lo lual no suponía sino un trucaje al ser el mismo proyectado en sentido in-
verso al que fue filmado. Tarnbién cle estos primeros tiempos del cine es destacable la figura
del aragonés Segunclo cle Chomón, quien teniendo colno .maestro' al francés Georges Melies

-el crñl rocló ya en 1896 su primera pelíctrla de trucos- realizó algunas películas en las que
a partir del llamado .paso cle manivela' nos recrea un mttndo fantástico que culmina probable-
rnente en srr pelícrrla lil hotel cládrin (1905).
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neralmente el protagonista principal del filme sino sencillamente un
soporte, un escenario que enmarca la narración.

Aceptando el cine como fuente documental, debemos no obstan-
te analizar aquellos conocimientos que éste nos aporta y realizar una
crítica a los mismos ya que, según la visión que se quiera dar de un
objeto -en este caso de la ciudad-, bien en la filmación o bien en
el montaje, pueden manipularse las imágenes. Dentro de este orden
de cosas, podemos establecer una doble crítica: de autenticidad y de
identificación.

En cuanto a \a crítica de autenticidad, debemos diferenciar en-
tre las películas documentales y las de ficción -también llamadas de
argumento e ds ¿sm¿-. Los filmes realizados para ser incluidos en
los noticiarios están rodados generalmente con una única cá'rr.ara,
esto obliga a que exista "un único punto de vista" y así éste viene
condicionado por la amplitud de campo que ésta nos permita

-campo y contracampo-. En las películas de ficción las posibilida-
des son mucho más amplias. Cuando se rueda en un entorno históri-
co, la existencia de un elemento extraño o ajeno al ambiente que se
pretende recrear puede eliminarse con relativa facilidad según el án-
gulo de toma empleado, así es como el visionado de estos filmes
puede inducirnos a error, ya que podemos pensar que una ciudad
en un determinado momento conservaba perfectamente su unidad
ambiental del pasaclo sin que esto sea estrictamente cierto. En cual-
quier caso, el uso de otras fuentes documentales nos permite estable-
cer una crítica de autenticidad y valorar cn su justa medida los ele-
mentos de investigación que una de terminada película pueda
aportarnos.

Realizar la crítica de identificación de una película nos obliga a
analizar el origen de la misma y en consecuencia a estudiar una se-
rie de cuestiones: fecha del rodaje, identificación de lugares, inter-
pretación de contenidos... El contexto, el vestuario, la aparición de
unos determinados actores cuando los hay... nos permite dar una da-
tación aproximacla del filme, no obstante y antes de fijar la informa-
ción que este documento nos aporta debemos tener en cuenta que
en películas de argumento es habitual que se de lo que podemos lla-
mar un doble tiempo: la época en que transcurre la trama de la pe-
lícula y la que corresponde al momento del rodaje, el conocimiento
de ambas dataciones nos permitirá establecer con mayor rigor la au-
tenticidad de las imágenes.

Hasta ahora hemos contemplado algunas de las posibilidades
que el cine nos ofrece como documento gráfico para la historia ur-
bana de la ciudad, sin embargo debemos apuntar igualmente la posi-
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bilidad de contemplar el cine como documento social -entendiendoasí la historia social de una ciudad como parte de su historia g¡f¿¡¿-
y ver como a lo largo del tiempo se modifica la distribución de la
población sobre el plano. Aquellos escenarios urbanos habitados por
la clase media norteamericana que acogían la comedia musical de
los años cuarenta y los cuales pueden quedar perfectamente refleja-
dos en películas como Un día en l¡lueua Yorh de Stanley Donen y
Gene Kelly5 comienzan a diluirse en filmes como West Side Story de
Jerome Robbins y Robert Wise 6 en el que una historia de amor pro-
tagonizada por modernos "Capuletos y Montescos" sirve de vehículo
para reflejar las luchas existentes entre dos bandas rivales -de ori-
gen portorriqueño la una y norteamericano la otra- por la supre-
macía en el barrio. Este mismo escenario pasa en los años ochenta y
noventa a constituirse en el marco ideal por el que transitan los sec-
tores de población más marginados.

Es fácil entender el valor documental de aquellas películas roda-
das con esta finalidad, es decir, realizadas para exhibirse dentro de
los noticiarios y que pretenden estrictamente mostrar un aspecto
concreto de la realidad, sin embargo no podemos olvidar que nume-
rosos filmes de ficción recrean amplios espacios urbanos y se con-
vierten así en fuente documental para el estudio de la ciudad.

Qwizá uno de los mejores ejemplos de como una película con
una excelente trama argumental se convierte igualmente en un do-
cumento gráfico de carácter histórico para el conocimiento de la his-
toria urbana de una ciudad sea Roma, ci.udad abierta de Roberto Ros-
selliniT. Esta película fue rodada en 1945 en escenarios naturales y
con un tratamiento formal cercano al reportaje cinematográfico. En
ella, al documento social -refleja perfectamente la situación del
pueblo italiano ante el conflicto bélico- se une el documento histó-
rico y muestra la vasta desolación de una ciudad arrasada por la gue-
rra. Las más humildes construcciones se unen a magníficos ejemplos
de la arquitectura universal en una ruina de magnas proporciones.
Roma, ciudad abierta se convierte en la llave que nos muestra el paso
a la reconstrucción de posguerra, casi un certificado de autenticidad
de una ciudad que supo renacer de sus cenizas.

De este mismo año de 1945 data la película de Henry Hathaway
La casa de la calle 928, realizada con afán documental fue rodada en

r (Jrt dí¿ tn Nt¿eun York (On tlut Loun, 1949) Stanley Donen y Gene Kelly.
'rWest Side Story (Wz.rt Side Stuy, 1961).ferome Robbins y Robert Wise.
7 lloma, r:turlud ubiertu (llomu, citki altcrku 1945) Roberto Rossellini.
8 LrL u¿sa d¿: üt utlle.92 ('l-he. House of the 92nrL strceL, 1945) Henry I-Iathaway

291.
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exteriores urbanos situando la címara en el interior de una furgone-
ta de espejos transparentes. Esta fórmula de rodaje permitía captar
los ambientes urbanos de la forma más fidedigna posible, reflejando
no sólo los edificios y elementos de mobiliario que los perfilan sino
también el transcurrir cotidiano a 1o largo de las distintas horas del
día.

También el cine español nos muestra magníficos ejemplos en los
que poder ver reflejada la evolución urbana de nuestras ciudades.

El primer espectáculo cinematográfico celebrado en Madrid tuvo
lugar en mayo de 1896. Los Hermanos Lumiére nombraron a A.
Promio delegado para España y éste, conocedor de la técnica del
nuevo aparato, se dispuso a rodar varias cintas de carácter documen-
tal. En ellas, edificios hoy desaparecidos como el Cuartel de la Mon-
taña, lugar en el que se alojaba el Regimiento de Ingenieros, se nos
muestran formando parte de un documento gráfico de gran valor.

También de estos primeros años del cine podemos constatar la
existencia de varios filmes documentales que reflejan distintas vistas
urbanas correspondientes a ciudades españolas. Entre sus realizado-
res, destacar a Fructuoso Gelabert Badiella, con documentales como
Gerona Monumental, Puerto de Barcelona, Tarragon(I' monLtnxental, Barcelo'
na bajo la nieue, Zaragoza J sus monunlentos, Panorama de Barcelona: mo'
numentos y f.estas, etc.; también Ricardo de Baños con Barcelona en
tranaía, La Exposición Hispano-Francesa de Zaragoza de 1907, Los parques
de Barcelona, Vistas de Barcelon& ) su puerto tomadas a aista de pá'jaro,
Vistas de Palma de Mallorca...e

El carácter eminentemente documental de las primeras películas
españolas fue dando paso a otras con argumentos ficticios en princi-
pio de gran sencillez. No obstante en estas últimas era habitual in-
troducir determinadas vistas de la ciudad. Este es el caso de la pelí-
cula de Gelabert Los guapos de la Vaquería del Parquelo, en la que,
junto a la plasmación de un asunto "de palpitante interés' en la
épocall, se intercalan algunas vistas de los jardines y edificios del
Parque de la Ciudadela magníficamente fotografiados.

e Frtrcttroso Gelabert: Il¿nor¡tma. de Ba,n:clona: monumento-\ 1 litsta-s (7900), Putnro de Barnktnn
(1903), Gerona Monumental (1908),I'unagon(, monumenlül (191I), Zaragoza y sus monumenlos
(1913) y B¿n:ek¡nu bajo h nicuc (1922).

Ricardo de Baños: La exposit:irin Hisltano-Franrcsa. rle Zaragoza de 1907 (con Alberto Marro),
Los lnrr¡ues ¡le liunzlorut. (1907, con Alberto Marro), Rurcelona en trnnuía, (7908), Burcektna J .tu

Puffto u ztish dt: pájaro (1909), Tlslzrs d¿ IIilma fu Mnllontt (1910).
10 Los gualns ilc h Vaqutría dcl I'arqut (1905) Fructuoso Gelabert.
rrPor medio de un anuncio en nn periódico una señorita joven y con una dote de un mi-

llón de pesetas desea contraer matrimonio con un joven <guapo y elegante". Fija el lugar de la
cita en un local llamado la Vaquería del Parque al que acuden numerosos jóvenes. Finalmente
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Esta línea documental tiene en España una excelente continui-
dad en los distintos filmes realizados para el NODO (Noticiario Do-
cumental). En ellos y generalmente con motivo de distintos actos pa-
trióticos o religiosos -desfiles militares, procesiones de Semana
Santa, celebración de Congresos religiosos con masivas concentracio-
nes de fieles...- la cámara recrea distintos escenarios urbanos. Quizá
señalar no obstante que estas vistas ciudadanas se restringen en la
mayoría de las ocasiones a lugares céntricos de las poblaciones que
se repiten una y otra vez.

La inclusión de escenarios urbanos en películas de argumento es
constante a lo largo de la historia, existe no obstante un período
cronológico correspondiente a los años cincuenta y sesenta en el
que el cine español recrea con enorme profusión distintos espacios
urbanos, eso sí, en muchas ocasiones correspondientes a la ciudad
de Madrid.

Entre este gran número de filmes que plasman distintas vistas
urbanas debemos destacar la labor del realizador José Antonio Nie-
ves Conde, el cual, a través de obras como Surcos o El inquilino, nos
muestra de forma excepcional el transcurrir ciudadano. En Surcosl2
se plantea un tema "prohibidoo en el cine de la época: el éxodo ma-
sivo de la población rural hacia las ciudades. La política del franquis-
mo pretendía la *ruralización del proletariado" y así se mostraba
como idílica la vida del campesinado español. La visión de una fami-
lia de agricultores abandonando su pueblo y marchando hacia la ciu-
dad en busca de mayores posibilidades, no había de tener justifica-
ción posible que no pasara por la vuelta al lugar de origen tras el
desengaño que la ciudad provoca en estas pobres gentes. El argu-
mento 13, e r el que se narran las distintas vicisitude s que el grupo de
pueblerinos sufre en la ciudad, permite la proyección de imágenes
inéditas en otro tipo de filmes: el Madrid de los suburbios y cons-
trucciones de pésima calidad en los que se hacinan en condiciones
lamentables un gran número de gentes sin futuro.

En Et inquilinota, Nieves Conde plantea de nuevo el problema de
la vivienda y las malas condiciones de las clases menos favorecidas en
las ciudades, este planteamiento provoca situaciones extremas de
gran dureza. La película se rodó en 1957 y en ella su protagonista

se clescubre qrre todo había sido Lrna treta del dueño del local para aLrrnentar la escasa cliente-
la.

t2 Sunt¡s (195f ).José Antonio Nieves Conde.
r" El argumento original de Eugenio Montes fite

y Gonzalo Torrente Ballester.
la El inquilino (1957) .José Antonio Nieves Conde

transformado en gttión por Natividad Zaro
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-interpretado por Fernando Fernán G6mez- acababa en la calle
abandonado por todos y rodeado por sus escasas pertenencias, se de-
nunciaba de esta forma la falta de viviendas y la masiva especulación
del suelo en el interior de las ciudades que se habían convertido en
foco de atracción del éxodo rural e incluso de otras ciudades de me-
nor entidad poblacional. Tras un primer pase de carácter privado la
película fue prohibida por el Ministerio de la Vivienda -con Arrese
al frente- y ésta no pudo ser estrenada hasta abril de 1964 tras nu-
merosos cortes, cambios de montaje y un nuevo final en el que de
forma casi "milagrosa>), la mujer ha encontrado una casa donde vivir
en Barrio "La Esperarrza>> -rro podía llamarse de otra forma-, un
idílico paraíso situado -según se desprende de la vista panorámica
de la ciudad con la que concluye el filme- a las afueras de Madrid.
De nuevo una película de argumento se convierte en un interesante
documento gráfico para la comprensión de la evolución urbana de
la ciudad.

Estos ejemplos comentados tuvieron desde un principio una cla-
ra finalidad "de denuncia" y por añadidura también documental, no
obstante existen otros en los que, a pesar de la intrascendencia del
filme y de su argumento, nos muestran interesantes vistas ciudada-
nas. Un ejemplo ilustrativo de esto puede ser La uerbena de la PaIo-
ma15 de José Luis Sáenz de Heredia. La película comienza mostrán-
donos distintas vistas del Madrid de 1963, con sus grandes arterias y
"modernísimos' edificios, y posteriormente, con una voz .en offo
que enlaza el presenta con el pasado, se superponen a estas panorá-
micas actuales antiguas fotogra{ías de estos mismos lugares. Se pre-
tende con ello reencontrar el espíritu del Madrid tradicional en el
presente, el resultado de ello es un documento gráfico curioso e in-
teresante.

El panorama existente en Zaragoza no difiere esencialmente del
ya mencionado para el resto del país, sin embargo y quizá por ser
aquí en donde podemos decir tuvo su comienzo el cine español

-hecho en España por españoles- en 1896, destacaremos algunas
películas de interós.

Una de las primeras salas de exhibición cinematográfica de cier-
ta entidad en Zaragoza fue el Cine Coyne, situado en la calle San
Miguel. Su promotor, el fotógrafo Ignacio Coyne, se dedicó desde
muy pronto a investigar con la cámara sacándola a la calle tomando
distintas vistas de Zaragoza en filmes como Coso y paseo, Santa Engra-
cia, Ton'ero y la ribera o Plaza de lcr. Magdalena. Películas todas ellas

)" I¡t uuü:no ¡k ln I'aloma (f963).|osé Luis Sáenz de Heredia.



EL CINE COIvfO FUENTE DOCUMENTAI PARA RI,CONSTRUIR I-q, HISTORIA URBANA 295

con un estilo cercano al periodístico y similar al ya mencionado de
Fructuoso Gelabert o Ricardo Baños.

Existen sin embargo algunas cintas rodadas en Zaragoza en las
que desde puntos de vista bien distintos se muestran algunos escena-
rios urbanos de la ciudad. Este es el caso de la película Culpable para
un delitoti producicla por Moncayo Films en 1965, en la que sobre
reconocibles calles z^ragozar.vs -a las que se añade la existencia de
un puerto y Metro- se desarrolla un "thriller" al estilo norteameri-
cano.

Ya en plena transición democrática, el afán reivindicativo de al-
gunas manifestaciones culturales llevó a la realización del filme Sal-
uarl el mercado de los Hermanos Alberto y Julio Sánchez Millán; fue
entenclido con finalidad documental y con la pretensión de concien-
ciar a los zaragozanos de la importancia de conservar el pasado de la
ciudad a través de sus construcciones más representat-ivas.

En esta misma línea documental, pero tratándose ahora de un
encargo realizado por el Ayuntamiento de Zaragoza a Alejo Lorén,
se filmó en soporte video en 1981 Zaragoza/Casco Viejo. En esta pelí-
cula se recorría el casco antiguo de la ciudad con un cierto aire evo-
cador y planteando igualmente dudas y propuestas sobre el futuro
del mismo.

Finalmente destacar el cortometraje de Pedro Aguaviva de 1989
Zaragoza MocJernistalT, el cual, basándose en las investigaciones de Fe-
derico Torralba, Pilar Poblador y Jesús Martínez Verón, realiza una
descripción a distintos niveles de la Zaragoza modernista haciendo
hincapié en el patrimonio ya perdido y reivindicando la conservación
de aquellos restos modernistas que aún perduran.

Hemos visto a partir de un puñado de ejemplos como el cine
puecle ser-virnos como fuente documental para el estudio de la histo-
ria urbana de las ciudades. Su aportación puede resultar en ocasio-
nes limitada, pero en cualquier caso no carece en ningún momento
de interés. Queremos ahora mostrar el futuro, o me.jor dicho, parti-
cipar de las visiones de futuro de algunos cineastas.

Fritz Lang, arquitecto y realizador austriaco, artífice del expresio-
nismo alemán, concibió en Metrópolislq la ciudad del futuro, una ciu-
dad de rascacielos, puentes, pasos elevados, etc. que habría de ser

t" CuQuble púrn un dclitu (1965).fosé Antonio
t7 Zuntgtztt, modctniskt. (1989) Pedro Aguaviva.

daclo en Super-8.
t3 Mcltítltoli.s (Metrrlxlis, 1926) Fritz Lang.

Duce (Nloncayo Films).
Cortometraje de 33 minutos de duración ro-
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superada por la Nueva York que é1 mismo pudo contemplar en
7934|s.

En Blade Runner2o de Ridley Scott, quizá no contemplemos la
ciudad del futuro y sí el futuro de las ciudades. Ese futuro que, si-
tuado aquí en Los Angeles del año 2019, está plagado de rascacielos
que lanzan sus guiños de luz al cielo y en el que parece que los
hombres vaguen por oscuros subterráneos. Es muy probable que este
futuro catastrofista, reflejo de una sociedad decadente, no llegue si-
quiera a parecerse al que realmente nos espera, de ser así quizá no
hablemos del valor histórico de Blade Runner pero nadie podrá qui-
tarle su excepcional valor artístico.

r1'"Cuando firi por primera vez a Estados Unidos me impresionó Nueva York. No había vis-
to antes rascacielos. Luego, cuando volví en el 34, pude observar que había mucho más de lo
que ya había imaginado en Metrópolis".

20 IJI¿de Runnct (Blade Ru.nner, 1987 existe otra versión de 1993) Ridley Scott. Basada en la
novela cle Plrilip K Dick D¿r undroü|,.s drcam, ol eledric shetf.


